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Serie: #bendecidos: Las Bienaventuranzas
6 de julio del 2014 – Jimmy Reyes

Bienaventurados Los Pobres En Espíritu
Estoy entusiasmado de poder iniciar esta nueva serie titulada #bendecidos.  ¿Qué significa ser bendecido?  Es más que estar contento y tener buena suerte.  Hoy en día podemos usar la palabra bendecido en muchas ocasiones.  Algunas personas dentro de algunas iglesias se les enseña a responder a la pregunta como estas, con: Estoy bendecido.  Vemos que en Facebook o twitter la palabra bendecido se ha convertido en algo popular.  Por ejemplo… La gente dice estoy de vacaciones en frente de la playa: estoy bendecido… Estoy embarazada, estoy bendecida.  Acabo de comprar un carro nuevo o me a cabo de comer un desayuno muy rico, esto bendecido. La verdad es que hemos usado mucho la palabra que parece que ahora no tiene gran significado. Entonces…

1. ¿Qué significa estar bendecido? 

El ser bendecido es un estado de gozo y satisfacción que no es afectado por las circunstancias externas, sino esta fundamentado en el favor de Dios.

La promesa que tenemos de Dios es que podemos tener vidas bendecidas.  Tener vidas que han encontrado la llenura de la verdadera vida, así como él lo intentó para nosotros desde el principio.

Entonces vayamos a la Palabra de Dios.  Imagínate esto… Jesús esta enseñando junto a un monte con vista al Mar de Galilea.  Acaba de llamar a doce hombres para que lo sigan y aprendan de él. Jesús ha iniciando un proceso de tres años donde les mostraría los secretos del Reino de Dios. Junto al monte se sienta, los seguidores se reúnen alrededor de él, y les empieza a enseñar lo que llamamos el Sermón del Monte.
Mateo 5:1-10 (RVC)

Cuando Jesús vio a la multitud, subió al monte y se sentó. Entonces sus discípulos se le acercaron, 2 y él comenzó a enseñarles diciendo: 3 «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 4 »Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación. 5 »Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra. 6 »Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 7 »Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos serán tratados con misericordia. 8 »Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 9 »Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 10 »Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.

Leí una historia que hubo un intento de robo en una tienda de electrodomésticos.  Sucedió en la noche y la policía respondió a la alarma.  El dueño los dejó entrar a la tienda pero cuando entraron vieron que no se habían llevado nada.  Entonces todos se fueron y pensaron que fue una falsa alarma.  Pero al otro día cuando llegaron la gente de compras se dieron cuenta de algo muy interesante.  Una televisión HD costaba $1.50 y un cable de computadoras costaba $1,500.  Unas baterías costaban $600 mientras que unos laptops costaban $4.  Lo que hicieron los ladrones es que al entrar en la noche cambiaron las etiquetas de los precios de toda la mercancía.  Esto es lo que Jesús esta haciendo en el sermón del monte.  El estaba cambiando los precios de todas las etiquetas culturales.  Las cosas que eran valiosas, Jesús estaba diciendo no tienen valor y las cosas que nosotros consideramos sin valor, él nos dijo que Dios las había bendecido.

2. Jesús vino al mundo para establecer el reino de Dios y mostrarnos a tener prioridades contraculturales.

A través de las Bienaventuranzas Jesús nos esta diciendo que es lo que tiene valor en el Reino de Dios.  Consideremos las diferencias entre las Bienaventuranzas y las cosas que tienen valor en la cultura podríamos decir que… las Bienaventuranzas del mundo podrían decir...
Bienaventurados los autosuficientes e independientes.

Bienaventurados los que se divierten y tienen vidas sin heridas

Bienaventurados los fuertes, famosos, y creativos

Bienaventurados los que están satisfechos, los que tienen todo lo que desean y necesitan

Bienaventurados los triunfadores, los que siempre ganan

Bienaventurados los que no necesitan nada de nadie

Bienaventurados los que todos admiran y alaban

Vemos que Jesús viene a cambiar todo al revés, o mejor dicho a cambiar las cosas como deberían de ser.  La palaba bienaventurado viene de la palabra latín que significa bendecido.  Vemos que aquí Jesús nos dio ocho condiciones para ser bendecidos en su Reino.
Hoy queremos a ver el primero… 

«Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Díganlo conmigo…
En esos días y también hoy en algunos círculos religiosos se cree que la seña de la bendición de Dios es prosperidad financiera.  Por supuesto Dios es un Dios rico, pero a veces esta enseñanza puede ser distorsionada. Especialmente en aquellos días a la gente pobre se le miraba mal.  La pobreza era para ellos una seña de pecado o que la persona estaba fuera del favor de Dios.  Los pobres eran menospreciados, pero vemos que Jesús vino a cambiarlo todo.  El dijo: Bendecidos son los pobres.  ¿Quién iba a pensar esto? Nadie… Pero Jesús añadió son bendecidos los pobres en espíritu…  ¿Qué significa esto?


3. El ser pobre de espíritu significa humillarse delante de Dios y reconocer que uno esta quebrantado, sin nada que ofrecer. 

Es lo opuesto a ser una persona autosuficiente e independiente.  Estas son cualidades que nuestra cultura admira, pero Jesús dice no es así.  El mundo nos dice: Bendecido es el que esta lleno de si mismo, pero Jesús dice: Bendecido es él que es vaciado de si mismo.  
El mundo dice: Bendecido es el que puede encontrar todas las respuestas a sus preguntas dentro de si mismo, pero Jesús dice: Bendecido es el que no encuentra ninguna respuesta en su interior y tiene que buscar a Dios.  Bendecidos son los que pueden venir ante Dios sin nada.  Bendecidos son los que reconocen que desesperadamente necesitan a Dios.  Bendecidos son los mendigos espirituales, los que se encuentran en bancarrota espiritual.
Nadie puede ser salvo sin primero reconocer que espiritualmente esta muerto sin Cristo.  La única manera que podemos recibir a Jesús es reconocer que no podemos confiar en nuestra propia fuerza ni inteligencia.  La salvación es por gracia, no viene por obras para que nadie se gloríe.  Esto lo recibimos cuando nos damos cuenta de nuestra verdadera condición sin Jesús.  Pero déjame decirte que esta declaración de bancarrota espiritual no solo es el inicio de nuestra vida Cristiana, sino esta disposición es necesaria para seguir creciendo como un Cristiano o hijo de Dios. ¡No la tenemos que perder!
En el mundo de los negocios las compañías que tienen problemas financieras, las que tienen que irse a la bancarrota tienen dos opciones populares, el capitulo 7 y el capitulo 11.  El capitulo 11 es una bancarrota temporal que le ayuda a una compañía a solucionar su dificultad financiera dentro de un tiempo establecido.  El capitulo 7 es cuando una compañía ha llegado a su limite financiero y nunca podrá salir del hoyo, es una bancarrota permanente.  A menudo los cristianos solicitamos el capitulo 11, la bancarrota temporal.  Necesitamos a Jesús durante una crisis, pero después llegamos a querer hacer las cosas con nuestras propias fuerzas de nuevo.  Pero el llamado de Jesús en nuestras vidas es del capitulo 7.  Es una bancarrota permanente.  Donde sabemos que no tenemos ningún futuro.  Realmente nuestro ego tiene que terminar y ultimadamente tengo que confiar y depender en Dios en todo, para siempre.  El es nuestra esperanza… El es nuestra fuente… El es Dios y nosotros no somos dioses.
Ya vieron, ¿cómo cambió Jesús las etiquetas de los precios de valor?  ¿Qué paso con el ser auto-suficiente y siempre tener planes y estrategias para poder ser independientes?  El ser pobre en espíritu significa humillarnos completamente delante de Dios.  Es vivir en esa vulnerabilidad, reconociendo nuestra necesidad.

Para ayudarnos a ver que significa ser pobre en espíritu veamos esta lista de personas en la Biblia… Así podemos aprender más sobre esta bienaventuranza.


Génesis 18:27 - Abraham
Reconozco que he sido muy atrevido al dirigirme a mi Señor, yo, que apenas soy polvo y ceniza

Génesis 32:10 - Jacob 
Realmente yo, tu siervo, no soy digno de la bondad y fidelidad con que me has privilegiado…

Salmos 51:7 - David  
Purifícame con hisopo, y quedaré limpio; lávame, y quedaré más blanco que la nieve.
1 Crónicas 29:14 
»Pero, ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo, para que podamos darte estas ofrendas voluntarias? En verdad, tú eres el dueño de todo, y lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido.

Job 42:5-6  
De oídas había oído hablar de ti, pero ahora te veo con mis propios ojos. 6 Por tanto, me retracto de lo que he dicho, y me arrepiento en polvo y ceniza.»

Isaías 6:5 
Entonces grité: «¡Ay de mí, que estoy perdido! Soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un pueblo de labios blasfemos, ¡y no obstante mis ojos han visto al Rey, al Señor Todopoderoso!»

Juan 1:27 - Juan el Bautista  
Y que viene después de mí, al cual yo no soy digno ni siquiera de desatarle la correa de las sandalias.

Lucas 7:6-9 - El Centurión   
Así que Jesús fue con ellos. No estaba lejos de la casa cuando el centurión mandó unos amigos a decirle: —Señor, no te tomes tanta molestia, pues no merezco que entres bajo mi techo. 7 Por eso ni siquiera me atreví a presentarme ante ti. Pero con una sola palabra que digas, quedará sano mi siervo. 8 Yo mismo obedezco órdenes superiores y, además, tengo soldados bajo mi autoridad. Le digo a uno: “Ve”, y va, y al otro: “Ven”, y viene. Le digo a mi siervo: “Haz esto”, y lo hace. 9 Al oírlo, Jesús se asombró de él y, volviéndose a la multitud que lo seguía, comentó: —Les digo que ni siquiera en Israel he encontrado una fe tan grande.

Lucas 5:8 - Pedro 
Al ver esto, Simón Pedro cayó de rodillas delante de Jesús y le dijo: —¡Apártate de mí, Señor; soy un pecador!

Romanos 7:18 - Pablo  
Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza pecaminosa, nada bueno habita. Aunque deseo hacer lo bueno, no soy capaz de hacerlo.
1 Timoteo 1:15-16 
Este mensaje es digno de crédito y merece ser aceptado por todos: que Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. 16 Pero precisamente por eso Dios fue misericordioso conmigo, a fin de que en mí, el peor de los pecadores, pudiera Cristo Jesús mostrar su infinita bondad. Así vengo a ser ejemplo para los que, creyendo en él, recibirán la vida eterna.

En un sentido es reconocer que soy incapaz, impotente e indefenso.  Este reconocimiento me hace ponerme ante la misericordia de Dios, no hay otra solución para mi.
En el capitulo 18 de Lucas, Jesús nos compartió sobre dos personas que fueron a orar al templo, uno era un fariseo y el otro era un recolectador de impuestos.  El fariseo se puso de pie y oró Dios te doy gracias que no soy como los ladrones, adúlteros y como este recolectador de impuestos.  El era una persona que ayunaba dos veces por semana y daba su diezmo.  Pero el recolectador de impuestos oró a una distancia, ni siquiera podía levantar su mirada y se daba golpe en el pecho y decía: Dios ten misericordia de mi que soy pecador.  ¿Cuál crees que fue justificado?  Por supuesto el que se humilló delante de Dios.  Ahora mi pregunta para nosotros es, cuando fue la ultima vez que nos humillamos delante de Dios, reconociendo nuestra verdadera condición.  No estoy hablando de la condición religiosa después que aplicamos el maquillaje espiritual para sentirnos mejor.  Estoy hablando de nuestra verdadera condición, quienes realmente somos cuando nadie nos mira.  Esa condición que no podemos esconder de Dios.
Esto es lo que sucedió cuando primero nos rendimos a Dios… Hoy quiero decirte, no pierdas esta disposición.  Sigue ahí humillado delante de Dios.  Sí soy un pecador, merezco muerte.  Le prometo a Dios ciertas cosas y no las cumplo.  No soy nada, pero a través de su misericordia tengo vida, salvación, sanidad y restauración.  La única diferencia en nuestra vida es lo que él ha hecho por nosotros y en nosotros.  Cuando nuestra necesidad por él es más grande que cualquier otra cosa en el mundo, mira ahí esta la clave para el avivamiento personal.  Allí esta la vida en el Reino de Dios.
«Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 
A través de esta Bienaventuranza nos damos cuenta que…

4. Jesús nos invita a entrar a su perfecto y eterno reinado.

Jesús nos dice, ven y síganme.  Nos invita a algo más grande de lo que podemos encontrar en este mundo.  Nos invita a formar parte de su reino y reinado.  Jesús habló más acerca del Reino de Dios que de cualquier otra cosa.  El Reino de Dios fue el tema central de sus enseñanzas.  Aun Jesús nunca dijo recíbanme como su Señor y Salvador sino dijo, arrepiéntanse, el Reino de Dios esta a la mano, el Reino de Dios esta aquí.

Cuando un nuevo rey empieza a reinar o una compañía tiene un nuevo CEO vemos que las prioridades, metas y estrategias cambian.  Bueno lo mismo ha sucedido en esta tierra.  Jesús ha venido para cambiar todo.  Si vamos a formar parte de su reino tenemos que empezar siendo honestos acerca de nuestro quebrantamiento sin Dios.  Si vemos casi toda tentación del enemigo nos hace depender en nuestras propias fuerzas, deseos y entendimiento.  Somos tentados a hacer las cosas como queramos, en nuestro tiempo, para que nos sintamos confortables.  Pero el llamado de Jesús es reconocer que estoy enfermo espiritualmente así puedo recibir al medico Jesús.  Al recibir al medico voy a hacer lo que él pide de mi, voy a confiar en él, depender de él, seguir el tratamiento hasta que él me lleve a su perfección eterna y divina.

Hoy quiero invitarnos a arrodillarnos delante de Dios y tomemos un tiempo para reflexionar sobre nuestra verdadera condición.  Luego vamos a tomar un tiempo para pedir que nos llene con su gracia y presencia.  Oremos...
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